










































Pero las cosas han cambiado; eI obispado de tierras aragonesas es el de Barbastro-Monzón, los
párrocos defienden 1o suyo que es de todos, el gobierno de Aragón toma cartas en eI asunto y las
gentes se encalabrinan y va a ser difícil que se salga del asunto con el rabo entre piernas. Si a las
pobres monjas se les compró, no sabemos por quien, Io que ahora se alega que ha sido adquirido de
buena fe, habrá que probarlo y explicar cómo se eludieron los preceptos legales; es decir, la decla-
ración detallada de Monumento Nacional. Son otros tiempos, por fortuna, y espero y deseo que las
soluciones sean congruentes con ellos. El caso es que Sigena es una inexcusable parte de Aragón.
AsÍ 1o registraron los viajeros haciéndose lenguas de discreción de las monjas que saludaron a los
personajes reales como sus iguales. Y ahí está Sigena como un símbolo y un pulso: síntesis de olvi-
dos y abandonos y, seguramente, asÍ lo deseamos de todo corazórt, de recuperaciones y bases de au-
toestima. Si alguien ha escrito que soiamente el olüdo es la verdadera muerte puedo yo anadir que
insistir y no reblar para que Io que interesa no pierda actualidad es tarea de todos.

T ]n grupo aragonés formado por
I I 15 estudiantes de Bachillerato
lt\../ y una monitora acompañante

subimos en un autobús, en Zaragoza,la
calida noche del2 de julio rumbo al ae-
ropuerto de "EI Prat" en Barcelona, para
coger el aüón que nos llevarÍa a Londres
y más tarde a Toronto. Todos, unos más
que otros, estábamos neryiosos porque
no nos conocÍamos, pues éramos de di-
ferentes partes de Aragón. Pero por de-
lante quedaban 24 }:'oras de viaje que
sirvieron para intercambiar las primeras
palabras y empezarnos a conocer, ya
que íbamos a pasar todo un mes juntos.

Tras tantas horas de avión llegamos a
Canadá, donde íbamos a estudiar du-
rante un mes. AllÍ, una vez efl el colegio,
conocimos a nuestras respectivas fami-
lias que nos estaban esperando con mu-
cha ilusión y con ganas de conocernos
igual que nosotros.

Con ellas practicamos inglés e hicimos diferentes actividades. Por la mañana asistÍamos a clases
de inglés, por las tardes hacÍamos excursiones y una vez pot semana tenÍamos una excursión de dÍa
entero. Las excursiones eran tanto Iúdicas como culturales (Cataratas del Niagara, CN Tower, mu-
seos, lagos..etc).

Todo este mes dio para mucho e incluso para realizar alguna fiesta con los monitores y una cena
con todas nuestras familias canadienses. Cada familia llevó un plato o postre de diferentes paÍses
(Pakistán, India, China, Filipinas...) ya que algunas familias no eran natales de Canadá.

Nosotros, durante nuestra estancia allí, también no tuümos que adaptar a los diferentes horarios
de cada casa y a las costumbres de la familia. Pero el mes fue pasando el dÍa 31 nos tuvimos que
despedir, por la tarde, para coger el avión que nos llevarÍa a Londres y más tarde a Barcelona. Por
un lado estábamos tristes porque nos tenÍamos que despedir pero por otro estábarnos muy conten-
tos porque volvÍamos a ver a nuestras familias espanolas.

La verdad es que a pesar de tantas horas de viaje, la experiencia fue realmente positiva y diverti-
da y valió la pena ir.

María Almerge Viñuales
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LAs EXPERIENCIAS DE UN VIAJE ACANADA






































